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Abslde de la Catedral de la Seo.de Urge!. 

Lf\ RESTf\U~f\CION 
DE LOS MONUMENTOS f\NTIGUOS 

Del ciclope al golpe, ¿qué pueden las risas de Grecia? 
RUBÉN DARÍO. 

En estos últimos tiempos parece que va ganando terreno en nuestro país un cri­
terio más moderno y científico que el hasta aqut seguido en la 1·estaut·aci6n de los 
monumentos antiguos. Aún ·tendremos seguramente que realizur muchas campañas en 
defensa de viejos edificios que se quieran restaurar radicalmente ó completar, haciendo 
desaparecer su valor arqueol6gico, y, lo que es más grave, privándoles de la belleza 
y el factor pintoresco que el tiempo los ha ido prestando en una labor secular. Aun 
contemplaremos entristecidos, cómo se van sustituyendc las piedras desgastadas por 
los años de algunos monumentos por otras perfectamente labradas, de aristas vivas, 
hasta convertir aquéllos en obras recien hechas, sin el menor .deterioro ni la más pe· 
queña INCORRECCIÓN. Pero esperemos que las generaciones futuras sean más respe· 
tuosas con nuestro patrimonio artístico y tengan un espíritu más sensible para apre· 
ciar la pintoresca belleza de los restos arquitect6nicos del pasado. 

Publícanse á continuaci6n varias opiniones sobre este interesant~ tema. Es la pri­
mera la de uno de los hombres en los cuales el arte español ha alcanzado una altísima 
cumbre: el personalísimo y bravío D. Francisco de Goya. Los párrafos transcritos 
re.fiérense á restauraciones pict6ricas, pero su aplicaci6n á las monumentales es evi­
dente. Con frase concisa y rotunda, habla el gran artista aragonés de "el tiempo, 
que es también quien pinta,. Cien años más tarde otro gran artista-Bl r~-ovelista 
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franela A.natole F'rance-ha de repetir en unos párrafos deliciosos, que tambiln pu· 
blicamos, la misma idea: "la piedra más humilde de un viejo monumento, aunque 
haya sido de8bastada por un pobre cantero rudo 1 inhábil, te1·min6se por el más po­
tente de los escultores, el tiempo,. Si la idea es la misma en Goya y France, en la 
manera de expresarla cada uno parece simbolizarse el carácter de los dos pueblos. 

PubUcanse tambiln unas palabras de los arquitectos Puig y Cadafalch y A.nasa· 
gasti, sosteniendo muy acertadamente un criterio moderno respecto á las restaurado­
nes. En el mismo sentido está realizando una fecunda labor patri6tica de defensa de 
los mo¡¡umentos catalanes, el arquitecto D .. Jer6nimo Martoretl, encargado de su cot~ ­

servación y catalogación en el Instituto de Estudios catalanes. No olvidemos tampoco 
los trabajos de conservación realizados con gran respeto y refinada sensibilidad artís­
tica, por el marqu~s de la Vega lnclán, en el Alcázar de SevillrJ y algunos otros 
edijicios.-LEOPOLDO TORRES BALBÁB, Arquitecto. 

11No puedo ponderar á V. E. la disonancia que me causó el cotejo de las partes 
retocadas con las que no le estaban, pues en aquéllas se había desaparecido 
y destruido enteramente el brío y valentía de los pinceles y la maestría de deli­
cados y sabios toques del original que se conservaban en éstos; con mi fran­
queza natural, animada del sentimiento, no le oculté lo mal que me parecía. A 
continuación se me mostraron otros y todos igualmente deteriorados y corrom­
pidos á. los ojos de los profesores y de los verdaderos inteligentes, porque además 
de ser constante, que cuanto más se toquen las pinturas con pretexto de su con­
•ervación má.s se destruyen, y que aún los mismos autores reviviendo ahora no 
podrían retocarlas perfectamente á causa del tono y rancio de colores que les da 
el tiempo, que es también quien pinta, según máxima y observación de los sabios, 
no es fácil retener el intento instantáneo y pasajero de la fantasía y el acorde y 
concierto que se propuso en la primera ejecución, para que dejen de resentirse los 
retoques de la variación. Y si esto se cree indispensable en un artista consumado, 
¿qué ha de suceder cuando lo emprende el que carece de sólidos principios?" 

FRANCISCO DE GOYA. 

(Carta á D. Pedro Cevallos de 2 de Enero de 1801) (1). 

«Fontaine no tenia. un respeto excesivo para las obras de los antiguos construc­
tores. Creía que las fachadas del castillo de Eu estaban trazadas sin método al­
guno, y, como lo dice él mismo, las rectificó. Las rectificó tan bien que el castillo 
parece actualmente un cuartel. 

Nuestros gustos han cambiado mucho desde los tiempos de Percier y de Fon­
taine. Un castillo no es nunca bastante antiguo para nosotros, pero el arquitecto 
no tiene menos ocasiones que en tiempos pasados para practicar su funesto arte. 
Antes se demolía para rejuvenecer; ahora se derriba para envejecer. Se pone 

(1) :Pello al Sr. Sánches O&ntón, aagaz bletori&dor de nueatr& plntur&, el conoelmlento de elt& ~. 
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el monumento en el estado en que estaba en su origen. ·se hace más: ee le repone 
en el estado en que habría debido estar. 

Sería interesante saber si Viollet-le-Duc y sus discípulos no han acumulado 
más ruinas en un pequeño número de años, por arte y método, que las producidas 
por odio ó incomprensión, durante varios siglos, por los príncipes y los' pueblos, 
despreciadores de los vestigios de un pasado que les parecía bárbaro. Sería tam­
bién muy interesante saber si nuestra!! iglesias medievales no han tenido que su· 
frir más cruelmente del celo indiscreto de los arquitectos modernos que de una 
larga indiferencia que las dejaba envejecer tranquilas. Viollet-le-Duc perseguía 
una idea verdaderamente inhumana cuando se proponía restablecer un castillo 6 
una catedral en su plan primitivo que había sido modificado en el curso del tiem­
po, 6 que, con mucha frecuencia, no fué nunca seguido. El trabajo era cruel. Lle­
gaba hasta á sacrificar obras venerables y encantadoras, y á bansformar, como 
en Nuestra Señora de París, la catedral viva en catedral abstracta. Una empresa 
semejante debe horrorizar á todo el que sienta con amor la naturaleza y la vida. 
Un monumento antiguo es, en muy contadas ocasiones, de un mismo estilo en to· 
das sus partes. Ha vivido y viviendo se ha transformado. Porque el cambio es la 
condición esencial de la vida. Cada edad lo ha ido marcando con su huella. Es un 
libro sobre el cual cada generación ha escrito una página. No hay que modificar 
ninguna de ellas. No son de la misma escritura porque no son de la misma mano. 
Es propio de una ciencia falsa y de un gusto malo querer reducirlas á un mismo 
tipo. Son testimonios diversos, pero igualmente verídicos. 

Hay más armonías en el arte que las que concibe la filosofía de los arquitec· 
tos restauradores. Sobre la fachada lateral de una iglesia, entre las grandes cur­
vas de dos viejos arcos apuntados, un pórtico del Renacimiento ostenta, con gran 
elegancia, los órdenes de Vitrubio, que animan grandes ángeles, con ligeras tú­
nicas. Esto constituye una bella armonía. Baio una cornisa de fresas y ortigas, 
labradas en tiempo de San Luis, una pequeña puerta Luis XV ostenta sus frívo­
las rocaüles y sus conchas, que han ganado austeridad con los años. Esto es aún 
de una bella armonía. Una nave magnífica del siglo XIV está pesadamente inte· 
rrumpida por an coro encantador de la época de los Vallois; en un brazo del cru­
cero, bajo la lluvia de pedrerías de una vidriera primitiva, un altar de. la deca­
dencia eleva sus columnas torneadas, de mármol rojo, por las que corren pámpanos 
de oro; éstas son armonía!!. ¡Y qué más armonía que estas tumbas de todos los es­
tilos y de todas las épocas; multiplicando las imágenes y los símbolos bajo las bó· 
vedas que conservan de la geometría, de la cual proceden, una belleza absoluta! 

Recuerdo haber visto en una de las naves laterales de Nuestra Sefiora de Bur­
deos un contrafuerte que, por la masa y las disposiciones generales, no difiere 
mucho de los otros más antiguos que le rodean. Pero por el estilo y la orn&• 
mentación es muy diferente. No tiene ni esos pináculos, ni esas largas y estre­
chas arquerías ciega~ que adelgazan y aligeran los contrafuertes próximos. Está 
decorado con dos órdenes renovados del antiguo y medallones. Así lo concibió un 

. contemporáneo de Pedro Chambiges y de Juan Goujón, que era aparejador de 
los trabaios de Nuestra Señora en el momento en que uno de los arcos primitivos se 
arruinó. Ese obrero, que era más sencillo que nuestros arquitectos, no pensó, como 
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éstos lo hubieran hecho, en trabajar en el viejo estilo ya desaparecido; no intentó 
hacer un sabio pastiche. Siguió su genio y su época, y por ello, obrósagazmente. No 
hubiera sido capaz de trabajar á la manera de los albañiles del !!!iglo XIV. Más cul­
to, no hubiera producido más que una insignificante y mediana copia. Su feliz ig­
norancia le obligó á inventar. Concibió una especie de edicul•>, templo ó tumba, 
una pequeña obra maestra. impregnada del espíritu del Renacimiento francés. Aña­
dió asi á la. vieja catedral un detalle exquisito, sin perjudicar al coniunto. Este al­
bañil desconocido estaba más en lo cierto que Viollet-le-Duc y toda su escuela. 
Es milagroso que en nuestros días un arquitecto muy instruido no haya derriba­
do ese contrafuerte del Renacimiento parR. reemplazarle por otro del siglo XIV. 

El amor por la regularidad ha llevado á nuestros arquitectos á cometer actos 
de furioso vandalismo. He encontrado en el mismo Burdeos, bajo una puerta co­
chera, dos capiteles historiados que servían de guarda cantones. Me explicaron 
que procedían del claustro de *** y que el arquitecto encargado de restaurarle, 
los había arrancado por la razón de que el uno era del siglo XI y el otro del xm, 
cosa intolerable, siendo el claustro del XII. A mi no me entusiasma que una obra 
del siglo XII se ejecute en el XIX. Eso se llama una fal8edad y toda falsedad es 
odiosa. 

Ingeniosos en destruir, los discípulos de Viollet-le-Duc, no se contentan con 
derribar lo que no es de la época aJoptada por ellos. Reemplazan las viejas pie­
dras negras por otras blancas, sin razón, sin pretexto. Sustituyen copias nuevas 
á los motivos (lriginales. Eso no tiene perdón; es un dolor ver perecer la piedra 
más humilde de un viejo monumento. Aunque fuese un pobre obrero torpe y rndo 
el que la desbastó, esa piedra fué acabada por el más potente de los escultores: el 
tiempo. 

No tiene éste ni cincel, ni maceta: posee por herramientas la lluvia, la luz de 
la luna y el viento del N o rte. 

Termina maravillosamente el trabajo de los técnicos. Lo que añade es indefi­
nible y vale inmensamente. 

Didrón, que amó las viejas piedras, escribió poco antes de su muerte, en el 
álbum de un amigo, este precepto sabio y despreciado: "En los monumentos anti­
tiguos es mejor consolidar que reparar, mejor reparar que restaurar, mejor res­
taurar que embellecer; en caso alguno se debe añadir ó quitar,. 

Tal es el criterio acertado. Y si los arquitectos se limitasen á consolidar los 
viejos monumentos y no los rehiciesen, merecerían la gratitud de todos los espí­
ritus respetuosos de los recuerdos del pasado y de los monumentos de la historia. :. 

ANATOLE FRANCE (1). 

« ..... Desechemos en primer término la idea de terminar la obra, constl'Uyendo 
lo que no existe. El resultado de estas restauraciones nos es conocido por una triste 
y larga experiencia. 

Docenas de monumentos restaurados por toda Europa por hombres inteligen­
tísimos, arquitectos de gran saber arqueológico, demuestran que las épocas pasa-

(1) De P4err• Nozitre. 
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das, como los muertos, no resucitan, y las obras ejecutadas con ese criterio son 
obras nuevas, de escasa relación con la obra antigua que se ha querido restaurar. 
El monumento pierde así su valor histórico y deja de ser útil para la ciencia, des­
apareciendo como documento arqueológico. 

La solución en que actualmente coinciden arquitectos y arqueólogos, es la de 
no reconstruir; la de sostener y reparar. 

Los arquitectos de hoy, respetuosos con nuestros antepasados, viviendo en otro 
ambiente artístico y social, no debemos atrevernos, intentando completarles, á des­
naturalizar sus obras., 

JOSÉ PUIG Y CADAFALCH (1). 
Arquitecto. 

c ••• Y los restauradores que enmiendan incorrecciones y hermosean, se equipa­
ran al que, falto de respeto, y con una gran incomprensión, puntúa caprichosa­
mente, quita, sustituye palabras, varía la otografía y mutila frases enteras. 

Embadurnar una pintura maltrecha, pretendiendo restituirla su aspecto prís­
tino; restaurar el gladiador moribundo, del museo del Capitolio; alterar un texto y 
una partitura, ó creer en la restauración integral de los elementos arquitectónicos 
desaparecidos, es cometer los mismos desaciertos, dar idénticas pruebas de incom­
rrensión, falta de respeto y desamor hacia la obra de arte. Unos y 'otros son los 
restauradores que, dice Parker, hechos para demoler y reconstruir, conservan los 
monumentos como los lobos guardan los corderos . 
• • • • • • • • • • • • o •••••• o o •••• o •••• o •• •••• o •• o. o ••••••••••• t ••• o •••••••• o •••••••••• 

¿Cuántas incorrecciones y disimetrías no se encuentran en los monumentos an· 
tiguos, examinados al milímetro, en plantas y alzado, y con sujeción á los precep­
tos de una Estética miope? ¿Son aquellos defectos, ó su mayor encanto, lo impal­
pable que presentimos y no consiente análisis ni mesuraciones? Se copian conjun­
tos y se reproducen elementos, pero el espíritu no se aprisiona. Las formas imita­
das son una fiel repetición de los originales; mas aquello es otra cosa y lo nuevo 
carece de vida: desentona. 

Abundan, entre los restauradores, los aficionados á relabrar, borrar la acción 
y modelado del tiempo, y completar con profusión de elementos nuevos lo que 
aunca se terminó y debe permanecer incompleto. 

Se descuida la educación del sentimiento y la contemplación desinteresada de 
la belleza; se enseña á admirar, á través de los juicios ajenos, la erudición seca y 
el análisis micrográfico. Y esta incomprensión estética produce funestísimos re­
sultados aun en los hombres más doctos. Ahí está el caso de Viollet-le-Duc, que 
tanto monumento destrozó.,. 

(1) Sa,.ta. Ma.ría. de la. Seu d/UrgeU. Estudi monogralle per ... Barcelona 1918. 

ANASAGASTI (*) 
Arquitecto. 

(*) La Incomprensión estética de los eruditos (La. C!onstrucci61l lfoder11a, año xvr, núm. 23). 
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